
Además del Presidente, los
estadounidenses votaron ayer
por miles de cargos locales, refe-
rendos, y dos elecciones que tie-
nen especial significación no so-
lo para el país, sino también pa-
ra el resto del mundo: las del
Congreso, que está compuesto
por el Senado y la Cámara de
Representantes. 

Los demócratas perdieron el
control del Senado. Tal y como
se esperaba, el exgobernador de
Virginia Occidental Jim Justice
ocupó el escaño que dejaba va-
cante el independiente —hasta
el año pasado demócrata— Joe
Manchin. La pérdida no es nin-
guna sorpresa, como tampoco
lo es que Justice se haya impues-
to de una manera arrolladora en
uno de los estados más trumpis-
tas de Estados Unidos. 

Un Senado republicano faci-
litaría enormemente la forma-
ción de un gabinete por parte
de Donald Trump, mientras
que complicaría muchísimo en
el caso de que Kamala Harris
fuese la ganadora.

El Senado tiene algo más de
relevancia institucional, ya que
confirma los nombramientos
propuestos por el Presidente
para el gabinete o los jueces fe-
derales, y también debe ratificar
los tratados internacionales (al-
go que ahora mismo es imposi-
ble que haga debido al fraccio-
namiento de la polít ica de
EE.UU.). 

La cámara está dividida a la
mitad, con 50 republicanos y 48

demócratas, más dos indepen-
dientes que votan con estos últi-
mos. En estos casos, el vicepresi-
dente, que es también presiden-
te del Senado, tiene un voto de
calidad para deshacer el desem-
pate. En sus cuatro años en ese
cargo, Kamala Harris ha tenido
siempre un Senado dividido por
la mitad. Por consiguiente, ha
batido el récord de la historia del
país para deshacer desempates.

Así, pues, el control del Sena-
do es de crítica importancia para
el futuro presidente. Su gabine-
te depende de quién tenga la
mayoría ahí. Lo mismo cabe de-
cir de sus nombramientos para
el Supremo, que, con su previ-
sión del aborto, ha movilizado el
voto de las mujeres demócratas
hasta extremos nunca vistos. Fi-
nalmente, la posibilidad de
acuerdos con Irán o con Rusia,
respecto de Ucrania, deberían
ser aprobados por esa cámara.

Cada estado tiene dos senado-
res, con independencia de su
población. Así, cada senador
por California representa a 22
millones de personas; cada se-
nador por Wyoming, 240.000.
Pero todos tienen el mismo vo-
to. Dado que los demócratas
tienden a tener mayor presencia
en los estados con más pobla-
ción, su desventaja es evidente.

A ellos se suma el peculiar ca-
lendario de renovación de los
senadores. Cada dos años, un
tercio de ellos debe ser reelegi-
do. En esta ocasión, es el turno
de 33 senadores. De ellos, 22 son
demócratas y solo 11 republica-
nos. Por consiguiente, es más
probable que los primeros pier-
dan algún escaño.

De hecho, un puesto ya lo tie-
nen perdido, el de Joe Manchin,
un curiosísimo animal político
que había logrado sobrevivir ca-
si tres décadas, primero como

demócrata e independiente des-
pués, en uno de los estados más
trumpistas de Estados Unidos,
West Virginia. Manchin se reti-
ra, más que nada para que no lo
echen, y su puesto será ocupado
por un republicano.

Poca claridad 
en la Cámara Baja

Frente a esa ofensiva, el Parti-
do Demócrata tiene poco con lo
que contraatacar. Paradójica-
mente, el senador republicano
más vulnerable era, también, el
que más sale en televisión, el que
en 2016 presentó una batalla más
encarnizada a Donald Trump
antes de transformarse en el ma-
yor trumpista del planeta, y una
institución en uno de los estados
republicanos por excelencia, Te-
xas: Ted Cruz, quien anoche lle-
vaba una ventaja de 9 puntos.

La situación en la Cámara de
Representantes tampoco está
clara. En este momento, los repu-
blicanos tienen una mayoría mí-
nima. Las encuestas apuntan a
que serán capaces de conservar-
la, pero, de nuevo, todo depen-
derá de dos docenas de distritos
en los que los ganadores van a
ser, probablemente, decididos
por unos pocos cientos de votos.

La Cámara tiene también sus
propias peculiaridades. El peso
de Trump es mucho más fuerte
en ella que en el Senado, lo que,
sin embargo, hace que el partido
republicano se comporte en
muchas ocasiones como dos o
tres formaciones políticas dife-
rentes en estado de guerra civil
permanente.

Cambio de fuerzas en el Legislativo:

El Partido Demócrata pierde
el control del Senado
Una Cámara Alta en poder de los republicanos facilitaría la formación de un gabinete por
parte de Donald Trump, mientras que Kamala Harris enfrentaría una gran oposición.

PABLO PARDO | EL MUNDO
Desde Washington

JIM JUSTICE ganó un cupo senatorial por Virginia Occidental.
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Los votantes de Florida recha-
zaron crear un derecho constitu-
cional al aborto, un triunfo polí-
tico para el gobernador republi-
cano Ron DeSantis que manten-
drá firme la prohibición en el
estado a la mayor parte de los
abortos tras las primeras seis se-
manas de embarazo. 

Es la primera victoria en las
papeletas para opositores al
aborto en cualquier estado de
Estados Unidos desde que la
Corte Suprema federal revocó el
fallo del caso Roe vs. Wade en
2022, una decisión que puso fin
a la garantía constitucional al ac-
ceso al aborto a nivel nacional y
abrió la puerta a prohibiciones
en la mayor parte de los estados
gobernados por republicanos, a
protecciones en los gobernados
por demócratas, y a nuevos en-
frentamientos políticos y jurídi-

cos en todo el país. 
La propuesta de Florida bus-

caba permitir el aborto hasta la
viabilidad del feto y requería pa-
ra su aprobación 60% de votos
favorables, el umbral más exi-
gente en los diez estados que or-
ganizaron consultas sobre el
asunto, en paralelo a las presi-
denciales de ayer. Obtuvo 57%
de apoyo.

El aborto estuvo en el centro
de la campaña de la candidata
demócrata Kamala Harris, quien
se posicionó como defensora de
los derechos de las mujeres y de-
nunció las situaciones que de-
ben enfrentar algunas de ellas
debido a las restricciones. Mu-
chas mujeres deben viajar a
otros estados para abortar, y al-
gunas han sufrido graves com-
plicaciones, mientras con fre-
cuencia los médicos temen inter-
venir por el riesgo de ser acusa-
dos de realizar abortos ilegales.

Votación local:

Florida rechaza
referendo para ampliar
acceso al aborto
La consulta no logró el 60% de respaldo
exigida y representó una victoria para el
gobernador Ron DeSantis. 
THE ASSOCIATED PRESS y FRANCE PRESSE 

LA ENMIENDA “número 4” Buscaba permitir el aborto hasta la viabilidad del
feto. En la foto, una activista contra la propuesta.
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A partir de hoy comienza
una cuenta regresiva
de 75 días para el cam-
bio de mando en la Ca-

sa Blanca el próximo 20 de enero.
Luego de los problemas en 2020,
cuando Donald Trump se rehusó
a reconocer el triunfo de Joe Biden
y presentó decenas de impugna-
ciones judiciales, lo que demoró el
inicio formal del proceso, las au-
toridades han realizado una serie
de reformas para evitar —incluso
en un escenario de incertidumbre
electoral— que haya desorden
después de las elecciones e inclu-
so episodios de violencia, como el
asalto al Capitolio el 6 de enero de
2021, y se dé curso a una transi-
ción sin mayores sobresaltos.

Inicialmente el cambio de man-
do en EE.UU. era un proceso ba-
sado principalmente en tradicio-
nes; sin embargo, se ha ido nor-
mando cada vez más desde que
Harry Truman decidió en 1952
que su sucesor, Dwight D. Eisen-
hower, necesitaba interiorizarse
de los pormenores de la adminis-
tración. Por eso, creó The Plum
Book, un libro con los miles de
cargos políticos que pasaban a es-
tar a disposición del nuevo inqui-
lino de la Casa Blanca, y fundó la
Administración General de Servi-
cios (GSA en inglés), una agencia
independiente a cargo el funcio-
namiento de la burocracia federal.
Todo quedó por escrito en la Ley
de Transición Presidencial de
1963, y desde entonces varios pre-
sidentes añadieron su sello perso-
nal, como Ronald Reagan, que
inició la costumbre de dejar una
carta manuscrita a su sucesor en
el Salón Oval, o George W. Bush,
quien entregó reportes personal-
mente a Barack Obama.

“Estos 75 días permiten a una
nueva administración prepararse
para asumir el control del gobier-
no. Esto es un reto. Deben prepa-
rar iniciativas de políticas para el
nuevo gobierno y cooperar con
las agencias gubernamentales de
carrera para que los jefes de de-
partamento y el subgabinete co-
nozcan los problemas actuales,
plazos y presupuestos de cada
agencia del gobierno federal”, ex-
plica James Pfiffner, experto en
transiciones presidenciales de la
Universidad George Mason.
“Quizás lo más importante es que
deben preparar listas de personas
para que el nuevo presidente las
nombre. Toma tiempo evaluar a

estas personas y obtener autoriza-
ciones de seguridad. EE.UU. tiene
alrededor de 4.000 cargos políti-
cos que cubrir, más que cualquier
otra democracia desarrollada, y
cada presidente quiere a su pro-
pia gente en esos puestos. Y alre-
dedor de 1.200 de estos cargos re-
quieren confirmación del Senado,
lo cual lleva semanas o meses”.

Las nuevas leyes tras
los bloqueos de Trump

En 2020 cambió esta dinámica
de colaboración. Trump —quien
en 2016 había sido recibido por
Obama en la Casa Blanca solo un
día después de su triunfo— de-
nunció un “fraude” y junto a cola-
boradores presentó más de 60 im-
pugnaciones en varios estados.
Pese a que la agencia The Associa-
ted Press —que tiene un sistema
de verificación de votos— y otros
medios ratificaron el triunfo de
Biden tres días después de los co-

micios, el republicano insistió sin
presentar pruebas en que le “ro-
baron las elecciones” y retrasó en
hasta 20 días la luz verde para que
la GSA diera inicio a la transición,
para lo cual esa agencia dispone
de US$ 9,9 millones y otorga es-
pacios físicos para que comience a
instalarse el nuevo gobierno.

El caos poselectoral y la violen-
cia del asalto al Capitolio impul-
saron propuestas bipartidistas
que se expresaron en la Ley de Re-
forma del Conteo Electoral y la
Ley de Mejora de la Transición
Presidencial, aprobadas en 2022.

“Las reformas de la Ley de
Conteo Electoral están diseñadas
para dificultar que el perdedor
impugne el conteo de los votos
electorales en el Congreso y para
dejar en claro que el vicepresiden-
te no tiene la discreción de deter-
minar qué votos contar”, señala
Jack Beermann, profesor de la
Universidad de Boston, recordan-
do el caso del exvicepresidente

Mike Pence, quien no cedió a las
presiones de Trump para no certi-
ficar el resultado del Colegio Elec-
toral. “Como suele ocurrir, el ac-
tual vicepresidente (Kamala Ha-
rris) es uno de los candidatos, pe-
r o e n e l p a s a d o t o d o s l o s
vicepresidentes han contado los
votos de manera honesta, inclui-
do Al Gore, quien presidió la vo-
tación que lo hizo perder frente a
George W. Bush”, añade.

El experto electoral Devin Bur-
hart, presidente del Institute for
Research and Education on Hu-
man Rights, señala que si bien es-
ta reforma “establece procedi-
mientos específicos para la certifi-
cación de la elección y las impug-
naciones, es imposible predecir
los métodos que utilizarán los ne-
gacionistas electorales para inten-
tar revertir los resultados” en un
escenario de desenlace estrecho.
“Es una protección necesaria,
aunque insuficiente. Heráclito di-
jo una vez ‘no puedes cruzar dos

veces el mismo río’. Pero durante
los últimos cuatro años, los nega-
cionistas electorales han ideado
nuevas formas de tratar de anular
resultados desfavorables”.

La Ley de Mejora de la Transi-
ción Presidencial, por otro lado,
busca evitar las demoras en el ini-
cio del trabajo de la GSA. Para
ello, establece que, aun cuando no
exista un ganador claro ni se haya
concedido un triunfo, cinco días
después de la elección la agencia
comenzará a ofrecer sus servicios
a los equipos de ambos candida-
tos. “Mientras los resultados no
estén claros, si no se determina un
‘único candidato exitoso aparen-
te’ dentro de los cinco días poste-
riores a las elecciones, se brinda
asistencia de transición equitativa
a los posibles candidatos exitosos
hasta que haya un solo candidato
exitoso aparente. Una vez que el
resultado es claro, se proporcio-
nan oficinas y servicios de apoyo
al presidente electo y al vicepresi-

dente electo. Comienzan las acti-
vidades de capacitación y orienta-
ción para los nombramientos pre-
sidenciales”, explica Burhart.

Los equipos 
ya están trabajando

El equipo de transición de Ha-
rris está liderado por Yohannes
Abraham, exembajador ante la
Asean, quien también encabezó la
transición de Biden en 2020, y lo
componen, además, dos colabo-
radoras de la oficina de la vicepre-
sidenta, Gabriela Cristóbal y Erica
Songer. El equipo de Trump, por
su parte, está liderado por los em-
presarios Howard Lutnick y Lin-
da McMahon, y tiene como co-
presidentes honorarios a su com-
pañero de fórmula J. D. Vance y a
sus hijos Donald Jr. y Eric Trump. 

“El Proyecto 2025 y otros think
tanks de Trump han estado prepa-
rando listas de personas que son
leales personalmente a él. Aun
así, tomará tiempo incorporarlas,
especialmente si desean obtener
autorizaciones de seguridad del
FBI”, comenta Pfiffner. “Si Harris
gana, será más fácil y podrá to-
marse su tiempo. Se supone que
Biden instruirá a sus designados a
presentar una carta de renuncia,
para que Harris pueda tener a su
propio equipo. Eso no significa
que aceptará todas, pero se esta-
blecerá el principio de que el per-
sonal político es su elección”.

El aterrizaje de la nueva administración en la Casa Blanca:

Las reformas para no repetir la caótica
transición de las pasadas elecciones

JEAN PALOU EGOAGUIRRE

Tras la experiencia
del ataque al
Capitolio en 2021,
se han modificado
las normas para
asegurar un cambio
de mando sin
sobresaltos. 

DURANTE EL PERÍODO de transición, el presidente electo debe preparar el nombramiento de cerca de 4.000 funcionarios en cargos políticos.
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11de diciembre: El ejecutivo
de cada estado firma el Cer-
tificado de Determinación
para nombrar a los electores
elegidos en los comicios.

17 de diciembre: Los elec-
tores en cada estado se reú-
nen para nombrar al próximo
presidente y vicepresidente
de Estados Unidos.

3 de enero: Los nuevos
miembros del Congreso to-
man juramento y se elige al
presidente de la Cámara de
Representantes. 

6 de enero: El Congreso se
reúne en sesión conjunta para
contar los votos electorales.

20 de enero: El Presidente
electo presta juramento en la
sesión de investidura.
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